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			Presentación


			Incidencias de lo femenino en la clínica con niños y adolescentes 1, es la compilación de una serie de trabajos epistémicos y clínicos, con sus animadas conversaciones, producida en el marco de los Seminarios Anuales del Departamento Pequeño Hans, junto a otros escritos que se presentaron en las Jornadas anuales del Departamento: El niño, entre lo materno y lo femenino, en agosto 2023.


			Las clases de los seminarios, sus talleres de investigación, las jornadas, tejen una experiencia de transferencias de trabajo. La elaboración de saber de la cual este libro testimonia se sostiene en encuentros de conversación clínica, donde la tensión entre lo colectivo y el uno por uno caracteriza los lazos. 


			Organizado en apartados, cada texto se enlaza al anterior y al siguiente en un movimiento circular donde los textos conversan entre sí. Un hilo atraviesa los escritos en el intento de decir sobre ese indecible femenino. Toda mujer tiene un halo de extravío, al estar habitada por un goce que carece de orientación posible. Atravesada siempre por una ausencia, lo femenino se erige así como lo éxtimo para sí mismo. Desdoblada en su partición de goces, se manifiesta como un goceausencia suplementario al goce fálico. En palabras de Juan Carlos Indart en su Seminario: “Significación vacía en la interpretación y la transferencia”, una mujer tiene algo que no está regido por los puntos cardinales. Sin embargo, como nos advierte Liliana Cazenave, lo femenino no sólo es asunto de mujeres, puesto que constituye un terreno de lo real irrepresentable en todo ser hablante.


			Los autores, en sus singulares estilos, buscan situar el modo en que lo femenino participa de lo materno, bordeando ese no-todo fálico que habita en el deseo de la madre. Lo propiamente femenino se juega en esta doble regulación que da lugar al no-toda mujer y no-toda madre.


			Los interrogantes orientan la lectura, la primera parte del libro: Lo femenino, gira en relación a estas preguntas: ¿qué hay de lo femenino en la maternidad, en ese más allá del deseo de hijo como falo?, ¿es suficiente la vía del falo para dar cuenta del goce femenino más allá del deseo de la madre? Allí el lector podrá recorrer los trabajos que sitúan lo femenino en un espacio entre dos goces distintos, el goce fálico ordenado por el significante, y el Otro goce ausente de simbolización. Esta perspectiva apunta a un más allá de la lógica fálica para captar ese Otro goce, mudo, no simbolizable, que se encuentra en el deseo materno. En palabras de Liliana Cazenave: “El goce femenino no entra en la lógica falo-castración, se trata de un goce no castrado que se sitúa más allá del goce simbolizado por el falo aunque no sin incidencia en él”. En esa línea, Nieves Soria nos recuerda que sin el Edipo no hay un no-todo, porque el no-todo quiere decir no-todo edípico, no todo-fálico. Distingue un goce propiamente femenino articulado al falo que no hay que confundir con el goce fálico del lado macho. Por otro lado, propone una lectura que permtiría orientar una relación femenina que podría ir de La mujer tachada hacia el objeto a, entendiendo de este modo que un hijo podría ir al lugar de causa de deseo para una mujer en una lógica propiamente femenina. Nieves abre una orientación para investigar. 


			La conversación, a partir de los casos aquí relatados busca extraer un significante que denote el goce singular del parlêtre, y nos ilumina con relación a las preguntas: ¿de qué operación dispone el niño para orientarse frente al goce femenino en la madre? y ¿qué le permitirá al niño salir del goce cerrado y extraño de la madre?


			Los trabajos agrupados aquí recogen el impasse freudiano frente a la pregunta por la feminidad y avanzan desde la lectura de Lacan para cernir las incidencias de lo femenino en la madre, en la clínica con niños y adolescentes hoy.


			La pregunta de cómo un niño se encuentra con lo femenino en la madre dará lugar al segundo apartado de este libro: Bordes de lo femenino, donde hemos incluido aquellos trabajos de investigación que bajo el modo de cartel dieron fruto a una lectura de casos clínicos de analistas que dan cuenta de su práctica: Etel Stoisa, Susana Goldber y Gustavo Slatopolsky. Los interroga el encuentro con ese goce insensato, extranjero, siempre Otro, en los tiempos de la infancia y la adolescencia. Nos orientan a situar la invención del parlêtre a fin de arreglárselas frente al real de la mujer que no se articula en la madre. Mirta Berkoff puntualiza que la madre, partida de sí misma en su goce, es siempre un horizonte a descifrar. Desde allí el niño teje su síntoma cercando ese real en juego en la madre.


			El tercer apartado Lo femenino en la familia hoy, aborda las nuevas modalidades de armar familia. Catalina Guerberoff pone el énfasis en el desplazamiento de los conceptos en respuesta a las presentaciones de los síntomas actuales. Idea que interroga la clínica estructural clásica, a partir de la lectura de casos en los que la fijeza de la relación con la madre domina y, sin embargo, aún ubicando la posición de objeto del niño, no alcanza a definir la psicosis. Las familias actuales interpelan al psicoanálisis a dar respuestas a la incidencia de lo femenino en el deseo de la madre, bajo las coordenadas del tiempo de la evaporación del padre y los efectos del discurso de la ciencia.


			En el siguiente apartado hemos incluido la lectura de algunos testimonios de pase, donde los autores se preguntarán por El goce femenino en el análisis. El lector encontrará trabajos donde sus autoras extraen la enseñanza de cada testimonio, el saber singular que cada analista transmite. Así, con respecto al testimonio de Patrick Monribot, Marta Rodríguez dirá: “cada sujeto debe construir con ‘su saber hacer’ aquella mujer que será para él, más allá de todas las contingencias”. Graciela Lucci tomará el testimonio de Ram Mandil para articular cómo el deseo del analista dio lugar a distintas separaciones, las cuales posibilitaron, no quedar alienado al imperativo materno y a la gestación de su propio deseo de analista. Angélica 
Marchesini se interesará por precisar como incide el goce femenino en el goce fálico a través de la lectura del testimonio de pase de Alejandro Reynoso.


			Literatura, Arte y Psicoanálisis reúne los trabajos de aquellos autores que han tomado el arte para extraer una enseñanza que permita esclarecer los conceptos investigados. Adela Fryd propondrá una articulación novedosa bajo la pregunta: ¿qué del goce de cada uno puede encontrar marcas de la madre?, se orienta así en la lectura de los escritos de Georges Bataille y Roland Barthes, que nos enfrenta a la problemática de la diferencia entre el goce materno y el goce fálico de la madre en relación con su hijo varón. Los relatos sobre sus respectivas infancias, permiten distinguir el goce del niño, el goce de la madre y el goce con la madre, dirá la autora.


			Ángeles Romay aborda la película Drive my car para plantear ¿cómo se juegan estos goces (goce fálico y goce femenino) en la familia del siglo xxi y qué respuesta arma el niño inmerso en el malentendido de los goces? La referencia a Liliana Cazenave en torno a sus trabajos sobre el duelo permite hilvanar su elaboración del duelo que en el film se pone en juego, para concluir que: “estructuralmente tanto el agujero del duelo como el goce femenino, son imposibles de escribir pero son posibles de bordear”. Tema que continuará María Diharce en su comentario del escrito de Ángeles Romay.


			Y, finalmente, el lector podrá leer en el apartado Contribución el trabajo de nuestra colega Vilma Coccoz quien con entusiasmo ha aceptado contribuir con su escrito “Vestirse de mujer: Del enigma a la creación”. Vilma nos introduce en la originalidad del psicoanálisis para pensar la sexualidad infantil. ¿De dónde vienen los niños? es la pregunta que guiará su recorrido teórico. Pregunta que también puede traducirse por: ¿de qué deseo he nacido? Su texto retorna a los conceptos que, tanto en Freud como en Lacan, son fundamentales para pensar los problemas del siglo xxi: la procreación, la filiación y la sexualidad, frente a los cuales la autora aclara: “los cambios que se están produciendo alcanzan tal magnitud que tiemblan los pilares de lo simbólico sobre los cuales se había conformado el Otro social, aportando las significaciones estables que daban forma a las tradiciones”.


			Para concluir, queremos expresar nuestro agradecimiento especial a Etel Stoisa y Susana Goldber por confiarnos la compilación del libro y a nuestra querida colega Alejandra Glaze por hacer posible este acontecimiento. Nuestro reconocimiento y felicitación a todos los autores que con entusiasmo aceptaron compartir con otros sus investigaciones, sus preguntas, y aquellos que, a través de relatos clínicos, han dado razones de su práctica. 


			Todos ellos constituyen aportes valiosos para esta edición y estamos seguros que ofrecerán una orientación para aquellos que practican el psicoanálisis con niños.


			Es preciso destacar el compromiso y entusiasmo de las colegas, compañeras del comité editorial, que con un trabajo decidido e incansable han colaborado con la edición de los textos: Bernardette Houssay, Marina Posata, Emilia Martínez, Paz Urruti, Barbara Bielski, Alicia Prefumo. A todas ellas, muchas gracias. (1)


			Alcuaz Carolina y Alicia Nervi


			

				

						1. Agradecimiento especial a Paz Urruti por haber contribuido con sus aportes al enriquecimiento del texto.
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			Lo femenino en la madre 


			Liliana Cazenave


			La sexualidad femenina como cuestión preliminar al psicoanálisis con niños, es un tema clásico. Diremos que lo clásico ha sido ubicar la sexualidad femenina desde la primera lógica de la sexuación que Lacan trabaja en su primera enseñanza y que se juega en torno al falo y la metáfora paterna. ¿Qué es lo nuevo que queremos investigar al plantearnos las “Incidencias de lo femenino en la clínica con niños y adolescentes”? Nos interesa plantear el deseo de la madre no solo como significante, ya que, para ocupar el lugar del Otro primordial la madre tiene que poner en juego el cuerpo del goce, que es femenino. Nos interesa situar lo femenino que participa también de lo materno, como aquello que hace que el deseo de la madre sea no-todo fálico. 


			Para situar lo femenino en el ser hablante tendremos que ir más allá del género y las identificaciones, para situar lo real del sexo, es decir, el goce sexual que resulta del efecto de lalengua en el cuerpo. Una parte del goce que lalengua introduce en el cuerpo es recortado por la castración y simbolizado por el significante fálico. El falo, en tanto que significante del deseo y del goce, representa lo que del goce sexual puede ser simbolizado. Pero más allá del goce fálico resta otra parte del goce sexual, Otro goce que circunscribimos como femenino, que no puede ser significado, que no dice nada, que permanece mudo, aunque no por ello deja de tener incidencia. El goce femenino no entra en la lógica falo-castración, se trata de un goce no castrado que se sitúa más allá del goce simbolizado por el falo aunque no sin incidencia en él.


			La feminidad fálica 


			Freud fue al compás del falo como símbolo de la castración para pensar la feminidad y la masculinidad. La concepción freudiana de la feminidad es fálica, la diferencia de los sexos está representada en el inconsciente por el falo-castración. Un único significante representa en el inconsciente a ambos sexos, pues el goce sexual simbolizado es solamente el fálico. Para Freud, el órgano femenino, la vagina, no entra en la simbolización. 


			Lacan planteará que todo sujeto, hombre o mujer, ha de inscribirse en la lógica fálica para representarse y significar el sexo. En este sentido, haremos una distinción entre una feminidad fálica, que tiene representación del lado fálico y lo femenino sin representación. 


			La mujer ha de pasar por el falocentrismo para asumir su sexo. La diferencia sexual se centra en el atributo fálico: hay quienes tienen el falo y quienes no tienen el falo; hablar de ausencia del falo en la mujer es ya una atribución fálica. La femineidad representada por el falo está irremediablemente afectada en el inconsciente por la falta, aunque lo cierto es que a la mujer no le falta nada en lo real. 


			Lacan sigue a Freud en el camino de la femineidad que pasa por una fase fálica masculina y al igual que el varón tiene a la madre como objeto. Pero para arribar a la femineidad es necesario un desvío respecto al goce, un cambio de zona, y un cambio de objeto. Por esta vía fálica del deseo la mujer busca el falo que no tiene en el cuerpo del hombre a quien dirige su demanda de amor y en la vía de la maternidad arriba al deseo del hijo como equivalente del falo. 


			Lacan subraya que por un lado la madre desea al niño como sustituto de su falta fálica, y por otro lado, como mujer, encuentra el significante fálico en el cuerpo del hombre. Podemos decir que ya desde esta primera lógica el deseo femenino está dividido, es no-todo, juega un no-todo entre el hombre y el niño. 


			Lacan interroga ese desvío respecto al goce en “Ideas directivas para un congreso sobre la sexualidad femenina”: 
“[…]conviene preguntar si la mediación fálica drena todo lo que puede manifestarse de pulsional en la mujer, y principalmente toda la corriente del instinto materno”. (2) ¿Es suficiente la vía del falo para dar cuenta del goce femenino más allá del deseo de la madre? Ella se ofrece como falo y semblante de objeto para un hombre, pero ¿de qué goza ella? ¿Qué goce implica en ella este consentimiento? Asimismo ¿qué hay de lo femenino en la maternidad, más allá del deseo de hijo como falo? Queda una tierra incógnita, fuera del mapa del falocentrismo. Es el impasse que Freud encuentra para caracterizar la feminidad: la lógica centrada en el falo y su goce no le alcanza.


			Lo femenino


			Lacan avanza sobre este impasse freudiano desde el comienzo de su enseñanza. Es en “La significación del falo”, donde establece una primera lógica de la sexuación a partir del falo, destaca sin embargo la insuficiencia del mismo para dar cuenta de lo femenino: “Por muy paradójica que pueda parecer esta formulación, decimos que es para ser el falo, es decir, el significante del deseo del Otro, para lo que la mujer va a rechazar una parte de la femineidad, concretamente todos sus atributos en la mascarada”. (3) 


			La mascarada permite envolver y mediar con lo femenino sin representación. Sin embargo, las figuras fálicas con las que se representa la femineidad, la madre, la esposa, la puta, constituyen significantes que revisten lo femenino pero no lo alcanzan. 


			En el Seminario 3 plantea que el significante de la mujer no se inscribe en el inconsciente. Y en “Ideas directivas para un congreso sobre sexualidad femenina” ubica la otredad del sexo que concierne tanto a hombres como a mujeres : “El hombre sirve de relevo para que la mujer se convierta en ese Otro para sí misma, como lo es para él”. (4) Lo femenino queda así ubicado no sólo como asunto de mujeres, puesto que constituye un terreno de lo real irrepresentable en todo ser hablante.


			En las fórmulas de la sexuación Lacan establece una segunda lógica de la sexuación a partir de la diferencia radical entre dos goces: el fálico y el femenino. De un lado el goce fálico simbolizado, limitado y recortado por la castración, queda ubicado fuera del cuerpo por el lenguaje. 


			[image: Tabla dividida en dos columnas: 'hombre' y 'mujer', con fórmulas ∃x Φx, ∀x Φx y sus negaciones. Flechas conectan símbolos como $, Φ, a, S(Ⱥ) y Ⱥ/a]


			Del otro lado se sitúa lo real de lo femenino donde podemos distinguir dos aspectos: Por un lado un real de lo que no hay simbolizado, no hay La mujer. L% implica que no hay significante que inscriba lo femenino en el inconsciente. La mujer no existe en tanto no constituye una clase universal. 


			


			A su vez, podemos situar un real de lo que hay, que ex-siste a lo simbólico, que tiene existencia por fuera de lo simbólico. Es lo que abre a la posibilidad de Otro goce que excede la medida fálica. Otro goce más allá del fálico que Lacan adjetiva como femenino. El goce femenino no tiene la localización ni la limitación del significante; se trata de un goce no castrado, que pasa por el cuerpo, por todo el cuerpo, sin localización. 


			En tanto que sujetos del lenguaje ambos sexos tendrán que posicionarse del lado fálico para representar y localizar lo que es posible del goce. Pero la elección del sexo pasará por cómo se sitúa cada uno, hombre o mujer, ante esa alteridad radical del goce en el cuerpo que constituye el goce femenino. El sexo femenino situado a partir del goce es la alteridad del goce sexual para ambos sexos. Quienes eligen posicionarse en la parte hombre del cuadro de la sexuación, eligen situarse en el goce simbolizado por el universal fálico, el goce limitado al órgano fálico fuera del cuerpo. Quienes eligen posicionarse en la parte mujer están no-todas en la dimensión fálica, ya que alcanzan también un goce suplementario que escapa a los límites fálicos. 


			El espacio de lo femenino, entre centro y ausencia 


			Como bien lo remarca Bassols en su libro “Lo femenino, entre centro y ausencia”, lo femenino se sitúa en un espacio entre dos goces distintos, el goce fálico ordenado por el significante, y el Otro goce ausente de simbolización. Es el lugar que en “Lituratierra” Lacan asigna a la letra como borde entre el saber y el goce: “Entre centro y ausencia, entre saber y goce, hay litoral que solo vira a lo literal si pudiese a ese viraje, considerarlo el mismo en todo instante”. (5) El centro sería el goce simbolizado y limitado por el significante falo, y la ausencia es el espacio real del Otro goce fuera de simbolización que sobrepasa siempre lo que puede ser contabilizado por el significante fálico. 


			El “entre” de la letra constituye un borde distinto del límite significante. El límite que establece el significante fálico constituye una barrera que separa dos espacios claramente recortados, uno interior y otro exterior. El espacio del significante es cerrado, presenta un borde que constituye una barrera al goce que es la castración. Se trata del espacio cerrado del conjunto de los castrados y el exterior de excepción de la castración. Lógica binaria de presencia-ausencia.


			La letra como litoral para el goce es un borde de otro orden que el del significante. Se trata de un borde abierto que limita sin excluir pues a su vez conecta con el goce. Lacan lo compara con un litoral geográfico, esa franja de terreno que constituye una zona de transición entre la tierra y las aguas del océano o ríos. Geográficamente, esta franja abarca por un lado el área de aguas poco profundas, donde las olas horadan los sedimentos del piso y el área hacia el continente bajo la influencia del viento, mareas o dinámica fluvial. Constituye una zona de interfase, o en términos topológicos, de extimidad, de un borde abierto a constantes intercambios en procesos de erosión, sedimentación, que inciden y modifican las formas de las costas: playas, acantilados, deltas. Estos dos elementos, agua y tierra, inciden entre sí, sin mezclarse, más bien horadándose, surcándose. 


			La letra como litoral separa en un corte interior, lo extranjero para uno mismo, lo Otro para sí mismo. Lo femenino se erige así como lo éxtimo para sí mismo. El espacio de lo femenino en este borde de la letra toma función como no-todo. En efecto, la posición femenina implica una partición de su goce, una duplicidad en el goce. No-toda fálica y no-toda en el goce femenino. Una parte del goce localizado fuera del cuerpo y sometido a la castración y articulado a la falta fálica y otra parte de goce en el cuerpo, no recortado ni limitado por la castración, que funciona como suplemento. 


			Como bien lo remarca Bassols, lo femenino no es el goce femenino. Lo femenino como no toda en el goce fálico se sitúa en una localización muy singular, en un espacio “entre” dos goces distintos, el goce fálico ordenado por el significante, y el Otro goce ausente de simbolización, donde el sujeto no está representado, está confrontado a su propia ausencia. Se trata de un “entre” dos espacios de goce distintos que no se pueden alcanzar, no hacen relación. Lo femenino está fuera del falocentrismo y su ordenamiento significante, no funciona con la lógica fálica, pero tampoco es equivalente al goce femenino.


			Lo femenino en la madre 


			Desde el psicoanálisis con los niños nos interesa situar las incidencias de lo femenino en la madre. Comenzaremos por un lineamiento fundamental que encontramos en el siguiente pasaje del Seminario 17: “No se trata sólo de hablar de prohibiciones, sino simplemente de un predominio de la mujer como madre, y madre que dice, madre a quien se pide, madre que ordena y así instituye la dependencia del niño”.


			“La mujer le permite al goce llevar la máscara de la repetición. Se presenta aquí como lo que es, como institución de la mascarada. Le enseña a su pequeño a pavonearse. Conduce hacia el plus de goce porque ella, la mujer, como la flor, sumerge sus raíces en el mismo goce. Los medios de goce se abren con este principio, que él haya renunciado al goce cerrado y extraño, a la madre”. (6)


			Lacan dice allí que lo que separa al niño de la madre no es sólo la prohibición del incesto. Y distingue dos goces en la relación madre-niño: el goce cerrado de la madre, goce fálico, y el goce de la mujer en la madre. Es precisamente éste el que, más allá de la prohibición del incesto, permitirá al niño salir de la dependencia materna y conducirlo a la entrada en el discurso. A esta altura de su enseñanza todavía Lacan no conceptualizó el goce femenino, pero ya nos presenta a la mujer doblemente regulada en su goce. La metáfora de la flor apunta al goce del cuerpo, más allá y en contraposición al goce fálico.


			La partición del goce incide en la relación madre-niño: por un lado el goce fálico cerrado de la madre, su posición narcisista en tanto madre fálica, establece la dependencia del niño a la demanda. Del lado de la mujer coloca la introducción de la mascarada que la coloca como deseada por el hombre, más allá del goce materno. Y es desde su goce femenino que la madre, como mujer, conduce al niño a los medios de goce del discurso. 


			La posición femenina supone un “entre” un goce y otro; entre el goce fálico que le permite hacer del hijo un sustituto que colma su falta, y el goce femenino que señala un más allá que no se satisface por entero allí. Cuando este no-todo opera, incide en el amor y deseo y goce maternos imposibilitando que el Uno de la fusión deje al niño encerrado en el goce materno y pueda abrirse el camino hacia su constitución como parlêtre con la invención de su propia respuesta sintomática. 


			[image: Diagrama con flechas conectando los símbolos $ y Φ en la izquierda, y a, S(Ⱥ) y Ⱥ/a en la derecha]


			Si damos un paso hacia el cuadro de la sexuación en el Seminario 20, podemos ubicar la maternidad del lado del eje falo-castración, pero a su vez la misma no puede ser apreciada correctamente sin la referencia al Otro goce; la flecha que va desde La al falo indica la incidencia de lo femenino en la madre. 


			El niño es estructuralmente no solamente una solución a la falta fálica sino también tapón del goce no-todo. “Para ese goce de ser no toda, es decir, que la hace en alguna parte ausente de sí misma, ausente en tanto sujeto, la mujer encontrará el tapón de ese a que será su hijo”. (7) La maternidad tiene en el inconsciente el papel de taponar con su tener, no solamente la falta fálica, sino también el goce femenino, en tanto el hijo funciona como ancla sintomática que permite estabilizar al sujeto respecto de ese goce que, en tanto real, extravía a la mujer. Este goce que la hace no-toda, goce adicional, suplementario respecto al goce fálico, es un goce real y en tanto tal es difícil de soportar: “Las mujeres se atienen al goce de que se trata, y ninguna aguanta ser no toda”. (8) De allí la necesidad de la regulación fálica. 


			Ambas ubicaciones en que puede venir el niño para la madre, falo y (a) tapón no se anulan sino más bien se articulan. El niño funciona en el fantasma materno como causa de deseo y como plus de goce que tapona la falta del Otro. El niño puede adquirir distinta valencia para la madre según cómo ese tapón funcione abriendo o cerrando el acceso a la castración y al goce no-todo. 


			La división en su deseo y la partición en su goce hace a la madre no-toda para el hijo, impidiendo que quede encerrado en el goce fálico materno y como objeto tapón del goce femenino. Lo esencialmente femenino está en esta doble regulación que da lugar al no-toda mujer y no-toda madre. 


			Continuemos con los planteos del Seminario 20: “Sin embargo, la mujer tiene distintos modos de abordar ese falo, y allí reside todo el asunto”. (9) En efecto, no es lo mismo buscar el falo en el hijo para taponar la falta y el Otro goce, que buscar este significante en el cuerpo del hombre como relevo para acceder desde allí a ese goce de ser no-toda. 


			Sin embargo, la clínica nos plantea que esta función estructurante de lo femenino en la madre, se pone en juego con matices; la economía del deseo y del goce de una mujer puede obturar la división madre-mujer en la que se juega la regulación del no-todo; el niño puede quedar entrampado y detenido en estas posiciones de tapón de la falta materna y del goce no-todo, si consiente a ello.


			Las figuras de la madre se despliegan entre dos extremos, el de la madre totalmente ocupada del hijo que tapona el no-todo encerrándolo en su goce fálico alejándose así de la posición femenina; y la madre toda mujer que deja caer al niño en un silencio insondable carente del único significante del goce, el falo. 


			Así queda indicado que cualquier versión unilateral que reduzca dicha partición puede conducir a la locura, que no es por sí misma del goce femenino, como a veces se propone. La locura puede situarse como fálica, cuando se omite la relación con la Otredad. O puede ubicarse del lado del sin límite del Otro goce, cuando se oblitera la relación con el falo. 


			La clínica con niños y adolescentes nos interpela poniendo sobre el tapete que esta regulación entre el goce materno del hijo y el goce suplementario está sujeta a turbulencias, a locuras, pues se trata de un borde con lo real. La madre y la mujer son de difícil conciliación. El goce del hijo no es compatible con el goce loco, extraviado de la mujer. La maternidad puede funcionar como escape de la mujer, llevándola a una pérdida del erotismo o del deseo en general. Por otro lado cuando el goce femenino avanza en lo ilimitado no deja espacio para el hijo, puede conducir a dejarlo caer, develando a la Medea que siempre hay debajo de la madre. 


			Nos encontramos en la clínica con desbordes de los goces en los cuales el no-todo se desdibuja dando lugar a momentos de locura. Locura fálica de madres en los que lo ilimitado del amor y del estrago puede dejar al niño entrampado en el goce materno. Locura de mujeres que pueden dejar al niño caído de su representación significante.


			Tal vez por ello Lacan concluya, asignándole a ese goce más allá del falo un doble papel, siempre contingente: “[…] hay algo que sacude a las mujeres, o que las socorre”. (10) El goce femenino en tanto que resto imposible de dominar por el falo puede sacudir arrasando la lógica fálica, y puede también operar como no-todo suplementario, socorriendo del encierro en la lógica fálica. 


			Para finalizar abrimos algunas preguntas, que orientan nuestro trabajo de investigación y que encontrarán algunas respuestas en los textos que componen este libro: ¿Cómo encuentra un niño el lado no-toda de la madre? ¿Cómo opera ese no-todo en el malentendido de las familias actuales? ¿Cómo el espacio del no-todo femenino puede ubicarse en el trayecto de un análisis? ¿Será el analista el nombre de lo femenino que permita abrir un “entre” en el interior del parlêtre? 
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			El Deseo de la Madre en la época (11)


			
Nieves Soria (12)
Conversa: Liliana Cazenave



			Liliana Cazenave: Buenas tardes. Hoy hemos invitado para conversar a Nieves Soria, a quien agradecemos su participación en el seminario. Muchos de ustedes la conocen, ella es analista miembro de la eol y de la amp, autora de numerosos libros, entre ellos La sexuación en cuestión; La inexistencia del Nombre del Padre; Mutaciones, hacia una clínica del sujeto virtual. En ellos Nieves trabaja la época desde diferentes perspectivas, por ello queremos conversar con ella hoy acerca del deseo de la madre en la época.


			Este año en que estamos trabajando las Incidencias de lo femenino en la clínica con niños y adolescentes, abordamos la sexualidad femenina como una cuestión preliminar al psicoanálisis con los niños. La madre, en tanto ocupa el lugar de Otro primordial para el niño, pone en juego no solamente su sexualidad fálica, sino también su goce femenino, en tanto su cuerpo está en juego. Entendemos lo femenino como un borde, un litoral entre el goce simbolizado por el falo y el goce femenino que escapa a lo simbólico. De allí surge la pregunta que queremos abordar hoy en nuestra conversación con Nieves ¿cómo incide lo femenino en el deseo de la madre?


			Hemos visto que cuando este litoral de lo femenino opera, esto posibilita que el niño no quede encerrado en el goce materno y pueda introducirse en el discurso. Son los casos en los que el niño funciona para la madre en un espacio que abre a la dimensión del no-todo que permite al niño inventar su propia respuesta sintomática.


			Pero la época nos confronta con transformaciones familiares en las que habrá que ubicar cómo opera la estructura. Cuando la familia se sostenía en el Nombre del Padre, como plantea Lacan en “Los complejos familiares”, “la ocultación del principio femenino debajo del ideal masculino” (13) permitía situar a la mujer en un lugar establecido, como madre, como hija, como esposa. Lugar que no drenaba el goce de la mujer pero le posibilitaba, tanto a ella como al niño, cierta orientación frente a lo femenino.	


			La pregunta que tenemos para trabajar hoy es ¿qué pasa en la época de la evaporación del Nombre del Padre? ¿Cómo opera el deseo materno?


			El saber del Otro de la ciencia promueve nuevas maternidades y paternidades, proponiendo un para todos que empuja al goce. Y en ese desorden simbólico se esfuma el lugar materno en pos, ya sea de un maternaje, como lugar común para ambos miembros de la pareja parental, y/o, en la misma línea, lo que se llama la parentalidad.


			Nos preguntamos ¿Qué lugar para el deseo no anónimo? ¿De qué operación dispone el niño para orientarse frente al goce femenino en la madre? ¿Qué le permitirá al niño salir del goce cerrado y extraño de la madre? ¿Cómo incide el deseo de la madre en la toma de una posición sexuada, en el encuentro con el partenaire sexual en la adolescencia? ¿Puede el síntoma venir al lugar de esa evaporación del Nombre del Padre en la época?


			Nieves Soria: Agradezco a Liliana y al Departamento Pequeño Hans por la invitación a conversar sobre estos temas que son tan acuciantes en la práctica actual con niños y adolescentes. 


			


			El Deseo de la Madre


			Pensaba en esta cita que traía Liliana de “Los complejos familiares”, acerca de la ocultación del principio femenino bajo el ideal masculino y cómo esa ocultación habla de cierta opacidad, de cierta dimensión de semblante posibilitada por la ocultación, que me parece que es una clave en lo que es la concepción clásica del deseo de la madre. El Deseo de la Madre es una formulación que propone Lacan en su formalización del Edipo freudiano. Es impensable el término Deseo de la Madre sin la metáfora paterna. Lacan justamente lo propone para dar cuenta de una operación metafórica constitutiva de la estructura edípica. Y en ese sentido me parece que es fundamental abrir la pregunta acerca de ¿en qué sentido se puede hablar de Deseo de la Madre?; ¿se puede hablar de Deseo de la Madre en tiempos de evaporación del padre?; ¿cómo definirlo? 


			El Deseo de la Madre es una formulación que está directamente ligada con la metáfora paterna y con la versión lacaniana del Edipo freudiano, en el que se trata de una función enigmática. Pero es un enigma que se pone en juego en una ecuación que va a dar lugar a cierta solución que va a ser la significación fálica. En ese sentido, la cuestión de la ocultación del principio femenino bajo el ideal masculino da cuenta de esta dimensión enigmática, de semblante, que vehiculiza el Deseo de la Madre, pero que a la vez permite cierta salida de lo que sería el estado de perplejidad ante el enigma por medio de la significación fálica. Esto que Liliana situaba como cierta delimitación en el lugar de madre, hija, mujer, etc.


			Entonces, esta fórmula del Deseo de la Madre, que introduce Lacan en el Seminario 4, (14) es además una formulación particular del deseo, porque escribe deseo con mayúscula, cuando habitualmente, en las fórmulas lacanianas el deseo es escrito con minúscula. Por ejemplo, en el grafo del deseo, tenemos el lugar del deseo en la d minúscula, mientras que a la D mayúscula Lacan la reserva para la demanda. Escribe el matema de la pulsión [image: Símbolos 'S', un rombo vacío en el centro y 'D' a la derecha.], que es la manera en que él en aquel momento formula la pulsión, como la relación del sujeto con la demanda. Entonces, esa D del Deseo de la Madre, es una D que articula de alguna manera el deseo con la demanda. 


			Podríamos decir que al llamar Deseo de la Madre a algo que escribe con D mayúscula, también Lacan está, en esa formulación misma, en esa escritura misma, dm, dando la clave de lo que se juega en la metáfora paterna en el nivel del Deseo de la Madre, que no es exactamente el deseo en d minúscula, no se trata del deseo de esa mujer en tanto sujeto, sino que se trata de lo que encarna como función. Y a su vez, una mujer, que a su vez tendrá o no un deseo con d minúscula, como sujeto en relación con algún fantasma, es más allá de eso que se plantea la cuestión de cómo encarna esa función Deseo de la Madre, que ya es una metaforización de la demanda. 


			Porque la manera en la que Lacan va a formular la lógica de la metáfora paterna y el Deseo de la Madre es a partir de la simbolización primaria, el fort-da, el par presencia-ausencia, la dimensión enigmática que introduce esa alternancia entre presencia y ausencia. A la vez ese enigma, esa x encuentra cierta posibilidad de despejarse, cierta vía de solución en tanto esas idas y vueltas de la madre entre presencia y ausencia introducen un segundo significante que es el Nombre del Padre, que daría cuenta de que algo se abre en ese goce materno que es cerrado y extraño, en la medida en que esas idas y venidas se pueden interpretar finalmente en relación con alguna dirección, una direccionalidad al falo paterno.


			¿Cómo pensar estas coordenadas en la época actual, esta época de la evaporación del padre? Primero pensemos en un recorrido mínimo por lo que podemos llamar la lógica más clásica en la que se inscribe la formulación del Deseo de la Madre en Lacan, que es una formalización del Edipo freudiano y donde también podemos pensar en la teoría psicoanalítica clásica, es decir, en aquella que formula Freud y que es reformulada por el primer Lacan. Podríamos decir que, de alguna manera –y Lacan ya lo plantea así desde el Seminario 3 (15)– se puede pensar el Complejo de Edipo, la metáfora paterna, como un aparato de sexuación. No sólo de sexuación, también de constitución del yo, del cuerpo y de la realidad, ya que posibilita la asunción de una posición sexuada que viene al lugar del instinto que falta. 
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